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f Tráfico sexual

Una niña menor de 15 años en 

En el mundo, unos 8 millones y medio de niños y niñas están atrapados en las peores formas de tra-
bajo ilegal, degradante y peligroso, en condiciones de esclavitud. 1,8 millones de ellos son explota-
dos sexualmente con fines comerciales. 
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Sexo infantil, negocio 
perverso, niñez destruida

f Paola Assone

E
l consorcio internacional ECPAT
(End Child Prostitution, Child Porno-
graphy, and Trafficking of Children for

Sexual Purposes - Acabemos con la prosti-
tución infantil, la pornografía infantil, y
el tráfico de menores con propósitos
sexuales), define la explotación sexual
infantil como "la violación de los dere-
chos fundamentales de los niños y las
niñas. Comprende el abuso sexual por
parte de un adulto y su remuneración
económica o en especie, tanto para el
propio niño o niña, como para terceras
personas. El menor es tratado como un
objeto sexual y comercial. La explotación
sexual comercial de la infancia constituye
una forma de coerción y de violencia
contra ésta y representa, junto con el tra-
bajo infantil, una de las peores formas
contemporáneas de esclavitud".

Según Save the Children, las cuatro
modalidades específicas de la explota-
ción sexual infantil son: la prostitución
infantil, la pornografía infantil, el turis-
mo sexual y la venta y tráfico de niños y
niñas o trata infantil. Esta última es la
práctica a través de la cual, por secuestro
o compra, cada año se maneja a más de 1
millón de menores como mercancía den-
tro o fuera de su país de origen. La posi-
bilidad de viajar por el mundo de forma
más barata, junto con el aumento de los
flujos migratorios, ha hecho más fácil tra-
ficar con niños de un país a otro, algo que
las mafias organizadas han aprovechado
para la explotación sexual infantil comer-
cial. Hoy en EE.UU. y países del Caribe
está en aumento el número de niños víc-
timas de la trata destinados al turismo
sexual internacional.

UNICEF y la Organización Mundial
del Trabajo aseguran que la prostitución
infantil afecta a 1,8 millones de niños en
todo el mundo, principalmente en el sud-
este asiático y Latinoamérica; una prácti-
ca que mueve cerca de 12.000 millones de
dólares al año, el tercer negocio ilegal
más beneficioso por detrás del tráfico de
drogas y del comercio de armas.

En América Latina, los centros de explo-
tación sexual infantil coinciden, mayor-
mente, con países o regiones con alta
afluencia de turismo extranjero. Así, en
Brasil hay medio millón de niños y niñas
explotados sexualmente con fines comer-
ciales; en la triple frontera entre Brasil,
Paraguay y Argentina hay unos 3.500
niños en burdeles y clubes; y las cifras se
disparan en países como Colombia,

marido, y confinada a permanecer en el
interior del hogar; negándoles la educa-
ción, poder trabajar fuera de casa y con-
vertidas en dependientes totales de sus
maridos.

Las causas de
siempre
La pobreza crónica es una de las razones
más importantes para que los niños estén
en riesgo de explotación. Las crisis econó-
micas, el aumento del desempleo y factores
sociales y políticos contribuyen a un
aumento sin precedentes en la explotación
sexual infantil. Las guerras y los desastres
naturales son períodos claves en la intensi-
ficación de los índices de explotación
sexual como medida desesperada de
supervivencia.

Las organizaciones que atacan esta prác-
tica ilegal aseguran que el número de niños
explotados sexualmente con fines comer-
ciales va en aumento y la prostitución
infantil los atrapa, cada vez, a más tempra-
na edad. Falsas creencias como la de no
contraer enfermedades de transmisión
sexual como el VIH/SIDA si se mantienen
relaciones sexuales con niños y niñas, favo-
recen este aumento.

Las consecuencias
Una vez introducido en el mercado del
sexo, las posibilidades de encontrar fuentes
de ingreso alternativas son casi nulas para
el menor involucrado: la falta de una for-
mación adecuada, las posibles enfermeda-
des contraídas o el estigma social que
implica haber trabajado en el comercio
sexual suponen grandes obstáculos para
reinsertarse en la sociedad con un trabajo
digno, afirma Save the Children.

La explotación sexual tiene un impacto
devastador para cualquier niño. Perma-
necen bajo el control total de sus abusado-
res, son utilizados como mercancías,
sufren violaciones y palizas y, en ocasio-
nes, son torturados. Viven con un alto ries-
go de sufrir problemas de salud, física y
mental de larga duración, como el VIH-
SIDA. Rara vez reciben algo de dinero, tan
sólo comida y un sitio para dormir para
que puedan seguir trabajando. Incluso
aquellos que regresan a casa se enfrenta-
rán a una tremenda estigmatización, espe-
cialmente porque no han ganado dinero o
han estado involucrados en el mundo de
la prostitución. z

República Dominicana o Cuba.
La lucha contra esta problemática re-

sulta muy difícil frente a la existencia, en
muchas de las sociedades que la pade-
cen, de una cierta "aceptación social" que
asocia sexualidad a juventud y legitima
las relaciones entre jóvenes y adultos. En
América Latina, la edad de consenti-
miento legal para las relaciones sexuales
oscila entre los 12 años en Uruguay, los
14 años en Colombia, los 16 años en Cuba
y los 18 años en República Dominicana.

Turismo sexual
En su informe “Rompamos las cadenas de
la esclavitud infantil”, Save the Children
explica que este nuevo “tipo” de turismo es
la práctica de abusadores que escogen deli-
beradamente destinos donde saben que
pueden pagar para mantener relaciones
sexuales con niños, violándoles y forzán-
doles a posar para ser fotografiados en pos-
turas sexualmente humillantes. Estas acti-
vidades se desarrollan gracias a los clientes
“locales”, de los “paraísos del sexo”, y de
los denominados “turistas sexuales”.

Desde 1980, cuando ongs internacionales
adoptaron esta definición para denunciar
el tipo de turismo que se estaba desarro-
llando, el turismo sexual ha crecido tan
rápidamente que hoy es en un negocio
lucrativo en el cual están involucradas
miles de personas.

Anualmente, supone una fuerte contri-
bución al empleo y una importante entra-
da de ingresos en los países donde se des-
arrolla. Incluso las autoridades guberna-
mentales reciben beneficios económicos,
unas veces legales, tasas de licencia e
impuestos de los hoteles, bares, restauran-
tes y casas de juego. Otras ilegales, proce-
dentes de sobornos, asegura la Fundación
Renacer, que lucha contra la explotación

sexual infantil en Colombia, país en el que
la cifra de niños explotados sexualmente
media los 20 mil.

Matrimonio 
forzozo
Se habla de matrimonios forzosos cuan-
do, al menos, uno de los miembros de la
pareja no da su consentimiento y es obli-
gado a casarse. En el citado informe, esta
misma organización asegura que, 100
millones de niñas contraerán matrimonio
antes de cumplir 18 años, en la próxima
década, obligadas por sus padres u otros
familiares. Las niñas son siempre las más
afectadas por esta esclavitud infantil, y
quienes sufren las consecuencias más
severas: intimidación, secuestros, viola-
ciones y asesinatos. Una niña o una mujer
obligada a casarse, se convierte en una
esclava, forzada a vivir y dormir con su
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